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Lunes  17  de  Set iembre  de  1888.  

Fray Luis le Granada, 
ni. 

Sus pr incipales  obras ,  á  más  de  las  
ya  mencionada»,  son:  

ción y meditación, 
vida cristiana y sus 
ducción al símbolo d Meditacio­

nes muy devotas, Compe 
de la doctrina cristia 
del mundo é imitación sa­

cado de  Tomás Kempis  y  ot ras  va­
r ias .  (1)  

Del  inmenso uúmero de  sermones  
que  en tan  largo espacio  predicar ía ,  so­
lo  se  conservan t rece*,  lo  cual  prueba,  
que ,  s iguiendo las  huel las  de  su  vene­
rable  maest ro  e l  Padre  Avi la ,  buscaba 
solo  e l  b ien  de  las  a lmas  y  no e l  aplau­
so .  Son todos  breves  d iscursos  en  que  
no aparece  la  forma ni  las  d iv is iones  
que  hoy dan á  los  suyos  nues t ros  pre­
dicadores .  Muést rase  en  e l los  doct ís i ­
mo y  saca  sus  conceptos  de  la  Sagrada 
Escr i tura  y  de  los  Santos  Padres :  se  
acomodaba fác i lmente  á  todos  fos  gé­
neros ,  y  a l  hablar  de  los  mis ter ios  los  
presenta  eon c lar idad y  vivos  colores ,  
as í  como los  benef ic ios  que  debe á  Dios  
e l  l ina je  humano.  Increpa  constante­
mente  e l  v ic io ,  hace  amabld  la  v i r tud ,  
y  a l  exhor tar  á  los  f íe les  á  que  la  s igan 
parecen sus  palabras  bañadas  en  amo­
roso y  penet rante  fuego.  Tiene  ins tan-
tos  en  que  es  tan  paté t ico  como Massi -
l l f ln ,  y  s iempre ,  en  medio  de  su  natu­
ra l idad,  es  sabio  y  majes tuoso como 
Bossuet .  

Tan grandes  é  i lus t ras  son los  mér i ­
tos  l i te rar ios  de  Fray Luis  de  Granada,  
que  apenas  hay escr i tor  notable  de  su  
t iempo que no dé  tes t imonio  entus ias­
ta  de  es te  propagador  infa t igable  de  la  
verdad catól ica .  San Car los  Borromeo,  
e l  Papa Gregor io  XIII  y  Santa  Teresa  
de  Jesús  presentan de  e l lo  muest ras  en  
sus  car tas .  El  jesuí ta  f lamenco Andrés  
Scot t ,  en  su  Bibl io teca  h ispana,  d ice  
que  fué  e l  oráculo  de  su  s ig lo  y  que 
«debe considerarse  con jus t ic ia ,  como 
honor  y  lus t re ,  no  solo  de  la  famil ia  
dominica ,  s ino de  toda  la  nación espa­
ñola ,  ya  por  la  p iedad en  que  tanto  se  
dis t inguió ,  ya  por  la  e locuencia  en  que  
venció  á  todos  sus  compañeros .»  

En punto  de  es t i lo  no es  menos  d ig­
no de  la  loa .  Todavía  en  su  t iempo no 
se  habia  des l indado completamente  
nues t ra  s in táxis  de  la  la t ina ,  y  es to  
producía  oscur idad en  e l  lenguaje :  mu­
chos  autores ,  s iguiendo aquel  s is tema 
de  invención,  daban á  sus  escr i tos  
const rucciones  in t r incadas ,  encontrán­
dose  después  con gran di f icul tad  para  
la  unión de  las  c láusulas  y  pre tendien­
do sa lvar  es te  defecto  con e l  desmedido 
uso de  par t ículas  conjunt ivas .  Fray 
Luis  lo  corr ig ió ,  s i  no  de  lodo punto ,  
quedando en  sus  obras  rar ís imos ves­
t ig ios .  Propúsose  dar  á  la  d icc ión so­
nor idad,  y  para  conseguir lo  evi tó  cui ­
dadosamente  las  euíóniasy  asonancias ,  
de jando además á  sus  per iodos  un tér ­
mino medio  ent re  e l  es t i lo  per iódico y  
e l  cor tado,  parn  evi tar  la  monotonía  de  
aquel  y  la  sequedad de  és te :  as í  in ter ­
pola  los  la rgos  con los  breves  y  es to  
produce esa  armonía ,  esa  pompa y  
grandeza  que  tan  del ic ioso  agrado pro­
ducen en el oído. 

Tienen a lgunos  cr í t icos  cuidado en  
adver t i r  que  hay en sus  obras  t ro­
zos  oscuros ,  pa labras  en  forma de  s i ­
métr icos  ant í tes is ,  per iodos  que  por  
su  demasiada  extens ión fa t igan,  con­
ceptos  repet idos  y  aun t r iv ia les  y  c láu­
sulas  ec  que  se  sacr i f ica  la  ¡dea  á  la  
sonor idad.  Cier to ,  más  n i  debe olvi ­
darse  la  extens ión y  número ext raor­
dinar io  de  sus  obras ,  n i  que  es to  no 
f recuentes  lunares ,  parece  como que 
contr ibuyen á  señalar  las  ¡numerables  
bel lezas  de  su  dicc ión y  es t i lo .  

La  pos ter idad,  jus ta  con Granada,  
ha  conf i rmado los  e logios  que  rec ibió  
de  sus  contemporáneos;  y  hoy s í  la  fé  
ca tól ica  le  mira  como f i rmís ima co­
lumna de  su  enseñanza,  h  moral  le  
coloca  ent re  sus  ins ignes  maest ros ,  
la  f i losof ía  ent re  sus  grandes  pensado-
r e » ,  y  l a  l e n g u a  e s p  
que más  r ica  expres ión y  mayor  ar ­
monía  y  magni tud le  d ieron.  

Por  és to  Granada,  la  pa t r ia  de  esa  
lumbrera  de  la  lengua cas te l lana ,  cum­
ple  una  deuda sagrada  a l  ce lebrar  e l  
centenar io  de  su  muer te ,  y  los  buenos  
granadinos  amantes  de  sus  glor ias ,  no  
dejarán de  contr ibui r  con su  óbolo  á  
rea l ización de  la  idea  in ic iada  por  la  
nues t ra  docta  corporación munic ipal .  

(I) Una de las mejores ediciones de las 
obras del Padre Granada, es la publicada por 
su biógrafo D. Luis Muñoz en 1730. 


